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El socialismo utópico es un grupo de doctrinas 

y corrientes de pensamiento 

correspondientes al primer socialismo que 

hizo énfasis en la creciente desigualdad social 

producto del sistema capitalista.
Surgió a lo largo del siglo XIX en Europa, tras la 

Revolución Industrial, e intentó dar respuesta a 

los problemas causados por el liberalismo y la 

industrialización. No obstante, aunque su 

propósito era alcanzar una sociedad más justa, 

el socialismo utópico no lo logró.



Traza amplios planes universales de 

reconstrucción de la sociedad al margen de la 

vida real de ésta y de la lucha de clases. Los 

socialistas utópicos fundamentaban sus planes 

socialistas de una manera puramente idealista, 

sin comprender el papel primario de las 

condiciones de la vida material de la sociedad 

en el desarrollo histórico.(Propuestas del 

movimiento demasiado idealistas y difíciles de 

llevar a la práctica)



 La expresión "utopía" significa plan, proyecto, 

doctrina o sistema optimista que aparece como 

irrealizable ya desde el mismo momento de su 

formulación. 



Principales representantes del 

socialismo utópico

Henri de Saint-Simons (Francia)

Charles Fourier (Francia)

Robert Owen (Inglaterra)



 Debe existir cooperación: Abogan por el 

entendimiento y la capacidad de colaborar 

juntos, sin necesidad de tintes egoístas o 

individualistas. Cooperación, no únicamente en 

el plano del trabajo.

 Rehúyen de la lucha: Piensan que el 

socialismo debe establecerse bajo el amor y la 

paz, no bajo la lucha y la guerra. Se encuentran 

convencidos de que la paz es el fin, pero 

también el camino.

Entre las ideas o características principales del 

socialismo utópico se encuentran:



 Sociedades igualitarias: Defienden el 

igualitarismo como base de la justicia. Dado 

que defienden que debemos cooperar no 

conciben la idea bajo la cual unos deban 

poseer más que otros.

 Idealistas: Creen en una sociedad sin maldad. 

Los textos académicos coinciden en que sus 

visiones son idealistas. De ahí que sean 

etiquetados con el adjetivo de ‘utópicos’.



 Mientras que el socialismo científico o formal 
concibe la lucha de clases como elemento base 
para conseguir estados igualitarios y justos 
frente al capitalismo, el socialismo utópico 
reconoce la existencia de perjuicio a la clase 
obrera sin llegar a establecer dicho camino 
como una clara prioridad.

 No fue hasta las teorías de Marx y Engels que 
el socialismo y el comunismo fueron planteados 
como herramientas prácticas de lucha obrera y 
aplicables en la sociedad con efectos reales. 
De hecho Marx critica a los socialistas utópicos 
e incide en que el pueblo necesita realidad. No 
se puede conseguir el objetivo sin lucha y 
revolución, afirma Marx.

Diferencias principales con el socialismo 

tradicional o científico



 https://www.youtube.com/watch?v=hgHJWEbkjDo

Video

https://www.youtube.com/watch?v=hgHJWEbkjDo

